En una ciudad lejana había una plaza principal, en cuyo centro estaba la estatua del Príncipe Feliz. La estatua estaba cubierta por una capa de oro, tenía por ojos dos zafiros claros y un gran rubí centelleaba en el puño de su espada. 
Un día, una pequeña Golondrina, que volaba sobre la ciudad, vió la estatua y pensó que era un buen lugar para pasar la noche. 

- Pero, ¿qué veo? ¡No puede ser! Me acercaré un poco más... ¿Quién eres?
- Soy El Príncipe Feliz. 
- Entonces, ¿por qué lloras?
- Es que cuando vivía y tenía un corazón de hombre, yo no sabía lo que eran las lágrimas. Vivía en el palacio de la despreocupación, donde no se permite la entrada al dolor.
- Pero, si casi me has empapado.
- A mi alrededor construyeron un muro, y yo nunca me preocupé por saber lo que había al otro lado. Por eso era feliz. 

- ¡Caramba! ¿Cómo es posible?
- Y ahora que estoy muerto, me han subido tan alto que puedo ver todas las falsedades y los problemas que hay en mi ciudad. 
- Esto que me dices es muy triste...

- Es por eso que aunque mi corazón es de plomo, no me queda más que llorar.

- ¡No llores, Príncipe Feliz! Bueno, ya es muy tarde y debo dormir antes de mi viaje. ¡Buenas noches!
Al día siguiente la Golondrina estuvo visitando el pueblo y sus monumentos. Muchos gorriones la saludaron como a una extranjera distinguida. Al salir la luna, volvió a la estatua del Príncipe Feliz y siguieron conversando. 
El Príncipe Feliz dijo que más allá de la ciudad veía a un joven en una buhardilla, tratando de concluir una obra. Pero tenía un frío terrible y no podía continuar. No había fuego en la habitación, y el hambre lo había desmayado. 
Entonces, le pidió que en su nombre le llevara uno de sus ojos de zafiro, para que el joven lo vendiera y terminara su obra. 
La Golondrina cumplió su deseo, y el joven se puso muy feliz. 
Al día siguiente, después de visitar el puerto, la Golondrina volvió. 

- Príncipe Feliz, he vuelto para despedirme de tí. 

- ¿No te quedarías conmigo una noche más?

- Pero, Príncipe, la helada de nieve pronto llegará y aquí hace mucho frío... Está bien. Me quedaré un rato más contigo.

Y el Príncipe le cuenta que ve a una joven vendedora de cerillos, llorando porque se le han caído al arroyo. Y por eso ella no podrá llevar dinero a su casa. 
Entonces, el Príncipe le pide a la Golondrina que le saque el otro ojo y se lo lleve a la joven. La Golondrila sí lo hace, y la joven se pone muy feliz.

- Príncipe, ahora que estás ciego, que has donado tus dos ojos, me quedaré contigo para siempre.

- ¡Querida Golondrinita! Tu me cuentas cosas maravillosas. Pero yo quiero oír sobre el sufrimiento de la gente. No hay misterio tan grande como la miseria.

- Así es, Príncipe. En mi vuelo he visto a los ricos que se regocijan en sus palacios soberbios, mientras los mendigos están sentados a sus puertas. Y en las callejuelas sombrías, veo a los rostros pálidos de las niñas y los niños con hambre.

- ¡Golondrinita! Yo puedo hacer algo por ellos. Estoy cubierto de oro fino. Quítamelo hoja por hoja y dáselo a mis pobres.
La Golondrina arrancó hoja tras hoja de oro fino, hasta que el Príncipe quedó gris y deslucido. Entonces la nieve llegó, y las calles parecían cubiertas de plata. La Golondrina tenía mucho frío, pero no quería abandonar a su amigo el Príncipe. 

- Adiós, mi querido Príncipe.

- Adiós.

- ¿Qué tal un beso de despedida?

- Bien. Me alegra que por fin puedas ir a Egipto

- No es Egipto donde iré.
La Golondrina besó al Príncipe y cayó muerta. En ese preciso momento se escuchó un ruido extraño, el corazón de plomo de la estatua se partió en dos. 
A la mañana siguiente, el alcalde notó que el Príncipe ya no era tan bello, y decidieron bajar la estatua y fundirla en un gran horno. 
El corazón roto de plomo lo tiraron en un montón de cenizas, donde también se encontraba la Golondrina muerta. 
Dios dijo a uno de sus ángeles:

- Tráeme las dos cosas más preciosas de la ciudad.
Y el Ángel le trajo el corazón de plomo de la estatua del Príncipe Feliz, y el pájaro muerto. Entonces, Dios agradeció al Ángel y le dijo:

- Has elegido bien. Pues en mi jardín del Paraíso esta avecilla cantará eternamente, y en mi ciudad de oro el Príncipe Feliz me alabará.

